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D amos sistemática y regularmente porque el Divino Modelo ha demostrado que su dadivosidad 
hacia la humanidad no fue una ocurrencia tardía. El plan de ofrecer a su Hijo para rescatar a la 
humanidad del pecado, fue elaborado desde antes de la creación del universo y, al tiempo fijado, 

Jesús vino a esta Tierra. Esto ilustra claramente la consideración de un Dios amante hacia la humanidad 
caída. En respuesta al ejemplo establecido por el más grande Dador, el apóstol Pablo les dio el siguiente 
consejo a los creyentes en Corinto: “El primer día de la semana, cada uno de ustedes aparte y guarde 
algún dinero conforme a sus ingresos, para que no se tengan que hacer colectas cuando yo vaya” (1 
Corintios 16:2). La benevolencia planificada honra al receptor.   

Piensa en lo que sientes cuando recibes una tarjeta de cumpleaños atrasada, de parte de alguien 
muy cercano y que consideras importante. A veces el mensaje viene cuando esa persona ve en tus 
publicaciones en medios sociales que estás agradeciendo a otros sus buenos deseos. Estas felicitaciones 
retrasadas son raramente las más valiosas. Cuando le queremos mostrar a alguien que realmente es 
una persona especial, generalmente marcamos nuestro calendario y hasta añadimos un recordatorio 
para no perder el importante evento. La mejor expresión de amor es a la vez espontánea y planificada. 

¿Qué tipo de dadores somos cuando le expresamos a Dios nuestro amor y le damos gracias? 
¿Dependemos solamente de que se apele a nuestros impulsos y sentimientos? ¿Somos de aquellos 
que le piden al diácono que espere un poco mientras exploramos en lo profundo de nuestra cartera 
o bolsillo; o nos acordamos de devolver el diezmo y de dar ofrenda hasta que encontramos un buen 
excedente en la cuenta de banco al final del mes? ¿Cómo honramos al Salvador que no nos trata como 
ocurrencia tardía? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas promesa, 
mostremos que nuestro Dios es para nosotros el primero y el más importante. 

LA SALVACIÓN NO ES UNA OCURRENCIA TARDÍA
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Señor, el plan de salvación nos dice cuánto nos amas y que somos importantes delante 
de ti. En respuesta, ayúdanos a emular la misma consideración hacia ti y los demás. 

O R A C I Ó N 

1 Pedro 1:20—“Cristo, a quien Dios escogió antes de la creación del mundo, se ha 
manifestado en estos últimos tiempos en beneficio de ustedes”.
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